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Como nació el comunismo 
Pou El, Du. JUAN B . SKRIIAT FARRÉS, P B U O . 

Deáii-Arcioi'este 

f-y7 COSTlMJiRAN muchos, por deí<(jracia, a no preoeuipar-
*' SI- ü\' /o,s proWcmaíi en tanto no s-e ven precisados a 

hacerlo ante su ineritahle realidad y entonces, sucede con fre
cuencia., que viene el lanioitarse inútilmente y el impreyvisar 
•'^oln.riones que por lo mismo resultan inoperantes pu.es deMan 
haherse huseado con la necesaria antelación. »S'i esto sucede con 
los pr<>t)lemas que les afectan, queda ya manifiesto su compor
tamiento en l<js que juz(/an no afectarles directamente y -si vis-
luiuhran que en última i)istancia pioedan llegar a afectarles, 
''í lejanía de tal contingencia, la juzgan suficiente garantía para 
dexeufenderse e-e los mismos. 

Entre lox problemas que muchos han conceptuado desde hace 
«Igunos años como sin importancia para, dios, estáii los de 
Oiden religioso, sin d<irse cuenta que ¡mecisamente pejr su ín
dole tienen los tales íutim<i rinciilación con todos los demás, 
aún con aquellox que juireceu estar más alejados d'e los mismos. 

Fruto de esta indolencia uos hallamos hoy ante un fenó-
^ueuo nuevo en la historia de la humanidad., y es el de un atéis-
wio enlutante. 

Siempre ha hal)ido entre los hombres quienes han hecho pro
fesión de no creer en Dios, son los llamados ateos (sin Dios). 
Jn cj-i.stencia de los mi-^mos se creyó que era un caso de ''indñ-
^'idmilismo'' hahiéndose llegado a afirmar por hoca de Le Dan-
lec que "una sociedad de ateo>i lógicos era imposible" y con 
grave inconciencia se llegó "a jugar al ateísmo'', pero era un 
uteísmo negativo que se limitaba a negar a Dios; hoy empero 
el ateísmo militante )io sólo ))o cree eu Dios .s-iím que pretende 
'>uatarle en el alma y en la conciencia humana. Este ateísmo ve
inte a. la humanidad la tentación uH Paraíso que logró la caída 
dej p)rimer homltre, pero si entonces el ángel caído s<)lo KC atre-
'Ció a .'<vgerir al hombre que sería "semejante a Dios", el ateis-
>iio de nuestros tiempos, en nn alarde de cinismo incompren
sible a. tíHla inteligencia rectamente formada, le ofrece no una 
se,nej(,i};^a. sino "ser un dios'-' y así trata de arrebatar sacví 
legamente los bienes del cielo pava restituirlos a la tierra y 
enuncia el aérenimiento de un hombre y un mundo uu.eros 
formados en las forjas de la ciencia ;/ la técnica; niega la reali
dad del pecado y rechaza la redencióu de Cristo. I!l hombre se 
liasta a sí mismo. 

f'Jl ateísmo de los diletaulcs de tiempos pasados ¡i ¡¡resen-
tes ha s¡(h) un e-rcclente cuido de cultivo para el ateís]no mili-
loute de nuc^trem tiempos Jiahieudo contribuido a darle vida 
la actitud de naeiouex y gohieiuos entretenidos en fraguar la 
denirii(.(.],'¡ji de ana potenc'.a (Kjiíri'ual que les estorbaba. fo 
^ueutaudo el ataqne a las enseñanzas (¡ne 9ÍOS' trajo a la tierr:i 
de.sú,^ y que la Iglesia Católica esparce ¡>or el mundo cu)uplie)i 
'•'" la misión (¡w le euco)ueudara su diriuo Fundador. 

¿Qnié'U podía imaginarse que del ateí.siuo humauís'ico de 
''í''Uerbach. i-ecihido con tanto alborozo jior los círculos cieutí-
peos de la pasada centuria naciera precisamente el "(.Comunis

mo" que tanto asusta ahora a quienes se gozalian mientras veían 
sólo en él al enemigo de la odiada religión? 

Es un hecho / tisíóríco que Marx salió espiritualmente de la 
religión humanística de Feuerbach. 

El comunismo, contra lo que puedan caeer muchos, no hn 
surgiux) como una concepción puramente econeímicO-isocial de 
reorganización de la sociedad; es más honda ru raíz. 

Marx había aprendido de Feuerbach que ell único Dios ver
dadero es el hombre "productcj de la nutrición" o mejor la hu
manidad, y que las religiones positivas eran sólo ficciones an
tro pomórficas, hijas del egoísmo humano. Basando en esta doc
trina sus elucubraciones debió de hacerse estas preguntas: 

¿Cómo es que el hombre se desprende de ley mejor de su 
esencia para proyectarlo fuera de sí en un Ser imaginario? 

¿Qué debe hacerse para que cese esta j)érdñda, reintegrando 
al hombre a la plenitud de sí mismo? 

Marx buscó la respuesta en las condiciones económicas so
ciales, y asi elaboró el comunismo, ofreciendo al a te ísmo u n a 
doct r ina y nn método de acción. Por eso el comunismo es esen
cialmente anticristiano. Para el comunista la religión es la su
perestructura espiritual de un régimen económico de explotai 
ción del homJ)re y traduce solamente las relaciones d'e produc
ción y en particular de dominio para la parte explotadora y 
(>¡)i<t de resignación para la parte explotada. Luchar contra la 
religión es una necesidad interna del sistema. Eso no obstante 
en el cornunismcy se manifie.'^ta toda nna, religión pervertida; 
testimonio fehaciente es el propio Marx al d'cclarar: "La reli
gión de los trabajadores es sin Dios, porque procura restaurar 
la divinidiid del hombre". 

Yive pues el comunismo de una mística de energías, aspi
raciones y esperanzas desviadas de Dios y así promete en la 
tierra la sustitución del idral prometido y realizado por Cristo, 
el reino de la. justicia, de la fraternidad, de la libertad, de la 
felicidad !i del poder. En esto reside el secreto de su fuerza 
e.rjiausiva. /v,s- e-rtraño que no se hayan dado cuenta de ello los 
ho)uhres que dirigen los destinos de las naciones y no eom-
¡ireudan que uo son a¡)tas las armas para vencer las ideas cuan-
(^) éstas tln(u la vida y el calor de tm ideal de redención; sería 
bueno se dieran cuenta de sus continuas claudicaciones, mues
tra evidente de su falta de espíritu, y en lug(vr de armas, hicie-
rau para que se renovase el vigor del ideal religioso que salvó 
¡I puede salvar al mundo. 

¡Cuánto esjtera en este se)it¡do d'cl Año Hanto nuestro Sumo 
Pou tí fice! 

Los tiemi:(;s son decisiros. a un ateísmo militante y for
mado en líudt de combate en todo el mundo contra el reino 
de Dios, hay que oponerle un cristianismo también militante 
(¡ue viva (1 es])íritu de Cristo ihnninando al mundo caii la an
torcha de su fe, la tensión de su esperan'za y fuego ÜV la más 
ardU nte caridad. 

Boletín de Acción Católica, 1/2/1950, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



Barcelona 

Accidentes del Trabajo 
Enfermedad 

Maternidad y Muerte 
Incendios.-: Yida 

Accidentes individuales 
Responsabilidad Civil 

Sucursal en GRANüLLERS: Plaza Perpiñá. 26 

9e eserva do 

G.P 

Keservado 

I* L 

Lialtoratorlo p a r a alicionadois 

P a t r i c i o V A L L ^ 
F o t ó g r a f o 

Bodas - BoL/fizos - Banquefes 

R e p o r t a j e s c o m e r c i a l e s 

y r e f r a f o s o d o m i c i / i o 

liissifliiisis lie A. C. 

AUeilallas Asocíncioiies 
Parroi|iiisiles( 

Trofeos^ lleiioHívos 

encargúelos en 

Corro, 7 , I." GRANOLLERS Pl. Maluquer, 3, 3 / - Granollers 

GARAGE BAULENAS 
Servicio completo del Automóvil 

Avda. Generalísimo, 160 G R A N O L L E R S Teléfono núm. 86 
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ACCIOISÍ € A T O r . l C A 
Suplemento Hoja Parroquial 

Redaecttfn y Admlnlatraccltfn: TOBREt!) Y BAeES, 65 

CJutnatiot Como noció el comunismo, por el Dr. Serrat. — El espíritu 
del tiempo, por el Rdo. Juau Pelusa. — Apuntes de un peregrino, por Claadia 
Sentí. — ¿Tendremos campo de deportes propio?, reportaje por Jaime Font. 
La ley del ayuno y \p abstinencia.— Els Reis d'Orient.porfialfaína Busquéis. 
Milogro en Lourdes. — Además, nuestros secciones ordinarios por 
Pedro ¡lia, Jaime Viñallonga, Antonia Roura, José Verde, José Llobet, Jorge flaulies, 
Luis Rovira y Francisco Garrell. 

EL ESPIRITU DEL TIEMPO 
Ante la crisis de los hombres de principios 

if ^^ ^^ *̂'® rasgos de las p^reona-
• ^ lidades fuertes es el pertenecer 

completamente, en el sentido amplio de la 
palabra, al espíritu de su época, y sin 
embargo no estar tan entregados a ella 
que participen de las debilidades que 
aquella lleva consigo. 

El hombre tiene que sufrir a cada mo
mento el embate del espíritu de su tiem
po que le ataca bajo múltiples formas. 
Hay, sí, que dejarle penetrar, i-espirarlo 
por todos los poros, pero eso a condición 
de que el hombre interior tenga una sa
lud suficientemente probada para desechar 
lo enfermo y caduco e incorporarse lo 
sano. 

QUÉ es el espirltu del (lempo 
Nada hay tan sutil, tan suave como 

este espíritu que se insinúa a través de 
tantas manifestíiciones de la vida. Al
guien lo ha definido como aquella cosa 

.viva y única que radica en el fondo, lo 
mismo de la disposición de los ánimos, 
que de la opinión de las mentes, lo mis
mo de la directa actividad de las fuer
zas humanas que de sus importantes con
secuencias... 

De lo que antecede se desprende cuan 
importante sea el estudiar tal espíritu 
para más conocerle y mejor saber dar 
cumo a nuestro recto obrar a pesar de 
sus halagos. Sabemos que es mudable y 
que por eso mismo no puede aprenderse 
en los libros, ya que está constantemente 
fluyendo en el curso de sus tres períodos: 
pasado, presente, futuro. No es necesaria
mente malo y puede llevar inseparable
mente unidos elementos óptimos. Depen
de siempre de las circunstancias genera
les de la época vivida, como lo vemos 
traducido en las diferenciaciones nota
bles del hombre y de la sociedad de an
tes y después de la guerra. Resvimiendo 
en fra«e célebre, los hombres son los que 
hacen el espíritu del tiempo y éste a su 
vez es el que hace a los hombres. 

Posiciones contrarias y falsas 
He visto adoptar ante él dos posicio

nes extremas, marcadas las dos con el 
Higno de la esterilidad. Ln de aquellos 
que con la debilitación de la conciencia 
personal se van adocenando hasta lle
gar a ser un auténtico e impíMsonaliza-
do producto del tiempo, y la contraria 
(le los que pretenden aislarse completa
mente en su época agotándose en negati
va y oposición, voceros de lo otrora y 
maldecidores implacables de lo presente. 
Ya lea taché antes de estériles y repito 
que ni unos ni otros se encuentran en 
condiciones de moldear su época. 

Por el Ilvdo JUAS PEIJJSA, Pbro. 

Elevémonos sobre nuesira época 
Ningún partido, ningún periódico, nin

guna corriente de opinión deben eximir
nos de examinar nuestro recto proceder. 
Considero cuales puedan ser aquellos a 
quienes les interesen estas palabras, y ca
si me atrevería a exigirles que se aparten 
y se eleven por encima de la masa necia 
ejerciendo su capacidad de juicio, fijan
do la mirada sobre lo permanente en el 
flujo de las apariencias, superiores a la 
multitud apasionada por el espejismo de 
las mismas. 

El hombre de valer no se prosternará 
nunca ante el espíritu, del tiempo como 
ante un valor absoluto y podrá distinguir 
en él lo verdadero de lo falso aún con
tra la opinión pública. No será un ciego 
adorador ni un ciego condenador de lo 
actual, sino que pertenecerá al pequeño 
grupo de los que no se dejan engañar 
por brillantes apariencias sino que obser
van realidades, las examinan, las descom
ponen, las meditan y finalmente saben 
formular un juicio certero sobre su valor 
objetivo. 

Cristo, punto de apoyo de la liumanidad 
Ya me achacaría a mí mismo la insen

satez de predicar en el desierto si no die
ra razón de algo con qué medir, con qué 
juzgar, con qué defenderse. Necesitamos 
un punto de mira para valorar las des
viaciones, o mejor* un punto de apoyo en 
el que segura e indefectiblemente poda
mos confiarnos. Y el punto arquimédico 
para levantar nuestro mundo, el que nos 
presta seguridad y superioridad, sosiego 
y paz, no puede ser otro que la misma 
persona de CristO; centro de la filosofía 
y de la historia, sabiduría eterna, verdad 
inconmovible. 

Por. con y en Cristo Juzga las altera
ciones con el ojo de la razón el hombre 
que no aspira al título de civilizado gra
tuitamente. A diferencia de la plebe, no 
pierde nunca la dignidad humana, la 
libertad interior, la razón que piensa por 
cuenta propia. No se somete a los lyoñe-
res turbios e irracionales, y menos to
davía al dominio de los instintos, ni se 
abandona a una indeferencia fatali>^ta. 
Tendrá siempre la aspiración de elevar
se por encima del espíritu del tiempo pa
ra poder guiar a los demás por medio de 
él, con él y a pesar de él, hacia aquella 
cima de la perfección humano-cristiana 
quf todo la e>:plica y todo lo sublimiza. 

ludia constante del hombre 
de principios 

Si el tiempo tiene una órbita anticris
tiana, el hombre de sanos principios sa
brá resistirlo con valor, con calma, con 
firmeza, con una resistencia que llena de 
ánimo y de serenidad, que es siempre vir
tud, siempre sabiduría, y es también con 
frecuencia dolor de parto de un mundo 
mejor. | 

Y, como dice un profundo pensador 
alemán contemporáneo: "esta resistencia 
es siempre virtud, porque tienes que re
chazar las incitaciones de lo malo para 
poder presentar lo mejor; porque no tie
nes que apreciar el aplauso de la masa 
para poder merecer el aplauso de la ver
dad; porque tienes que soportar la in
gratitud del mundo para poder hacerle 
bien...". 

El mal espíritu del mundo 
siempre trabaja 

No niegues, lector, esta penetración del 
espíritu del mundo en tu interior. No 
seré yo quién señale en qué forma, acer
ca de qué materia, en qué tiempo él lo 
hace iiorque no quisiera baldonar tu pers
picacia. Y si piensas que con tanto ra
zonamiento tiendo a la exageración, te 
invito a repasar las gravísimas palabras 
del Papa eñ su mensaje navideño y en
tre ellas medita las del fragmento que 
transcribo a continuación en las que 
nuestro Padre común señala la devasta
ción que causa el espíritu de nuestro 
tiempo que va borrando de la humanidad 
la conciencia de pecado, de cuyo mal, re
conócelo, ni tú mismo estás completa
mente sano. 

Dice el Papa 
¡ Cuánto hacen del pecado una simple 

debilidad y de la debilidad hasta una vir
tud! Transformando artificiosamente el 
sentido de las palabras en las más im
portantes cuestiones de la vida pública 
o privada, ocultan lo que la conciencia 
ya quiere descubrir y cohonestan aque
llo que lo más interno de su alma con
dena, y niegan lo (pie deberían lealmente 
reconocer. ; Cuántos ponen en el puesto 
del verdadero Dios a sus ídolos, o tam
bién, y. aún afirmando su voz en Dios, y 
su voluntad de servirle, se hacen de E l 
una idea que es el producto de «us pro
pios deseos, de siis propias tendencias, de 
US propias debilidades! 

Boletín de Acción Católica, 1/2/1950, p. 3 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



Al fllo del Amo Santo 

Apuntes de un Peregrino 
por CLAUDIO SENTÍ. 

C V 7 ERDADEKAMENTE digna de ad-
' ^ miración eg la aglomeración do 

construcciones gigantescas erigidas alre
dedor de la tumba de SAN PEDRO cons
tituyendo la CIUDAD DEL VATICA
NO. 

Tiene por entrada principal la Plaza 
de San Pedro que con sus brazos siem
pre abiertos acogen silenciosamente a to
dos los fieles de las ciudades y pueblos 
más apartados del Mundo que en fervo
roso peregrinaje acuden a postrarse a los 
pies del VICARIO DE JESUCRISTO en 
la Tierra. 

La Ciudad está compuesta como deci
mos de distintos edificios., destacándose 
por su suntuosidad la BASÍLICA DE 
SAN PEDRO y el PALACIO VATICA
NO, residencia del SUMO PONTÍFICE. 
Este grandioso Palacio fué construido 
en el siglo V, y ha sido restaurado va
rias veces. León VI mandó construir la 
galería que lo une con el CASTILLO DE 
SANT ANGELO situado a unos 1.000 
metros de distancia. Este Palacio contie
ne inmensas riquezas, sobresaliendo. La 
Capilla Sixtina, La Paolina, La Biblio
teca, la Sala Real y el Museo, todos cau
san la mayor admiración y cada cual con
serva sus riquísimos tesoros. 

Interior de la Basílica de San Pedro. 
Iónica en el Mundo por su formidable ar
quitectura, son riquísimos sus mármoles, 
mosaicos, pinturas y esculturas. Tres na
ves la componen, siendo separadas una 
de otra por grandes pilastras, ornamen
tadas con grandes medallones de mosai
co, con los retratos de los Papas. 

En la lateral derecha, se encuentra en 
la primera capilla y muy cerca de la 
l^uerta Santa, abierta todo este año l9óO 
la célebre Dolorosa de Miguel Ángel; fué 
creado este famosísimo grupo escultóri
co en el año 1498 cuando el genial ar
tista solamente contaba 24 años, alcan
zando con él, el principio y prestigio de 
su arte. Siguen otras capiHas hasta lle
gar a la estatua tallada en bronce de San 
Pedro que sentado en un gran sillón de 
mármol blanco preside las grandes so
lemnidades que se celebran. Situado en^re 
la Piedad y la estatua del Primer Pupa 
el ascensor por donde se traslada Su San
tidad del Palacio Vaticano a la Basíli
ca. 

En la lateral izquierda, en primer tér
mino, la Pila Bautismal, encontramos a 
continuación el ascensor con el que pue
de trasladarse el visitante rápidamente 
al piso de la Basílica y al lugar donde 
principia la enorme ciinula central tau 
notable por su perfecta y bella constrac-
ción y formidable acústica, dos personas 
situadas cada cua l̂ a los extremos de la 
galería interior de su circunferencia ha
blando quedamente adosadcks en el muro 
se entienden perfectamente. Para situar
se al punto más elevado de la misma'des
de donde nos deja el ascensor, ))asan de 
SOO los i>el daños que hay que subir por 
su interior, deja compensado el esfuerzo 
realizado por la ascensión el formidable 
espectáculo de su vista" panorámica, te
nemos bajo los pies La Ciudad Vaticana 

£awliMJ>üfiü 

Ano Sanio 
^ N estos últimos días hemos teni-
^-^do el gozo de leer a menudo en 

la prensa diaria los discursos del Santo 
Padre, especialmente hablando del Año 
Santo. Si no tuviéramos la certidumbre 
que sólo en la religión católica está la 
Verdad, la Paz, la Justicia, etc., bastaría 
oír la Voz del Papa para convencernos 
de ello. 

Todos veremos (en este Año Santo) que 
Jesucristo solo y la. Tfflesia por El fun-
dotd-a puede dar de nuevo la paz a los 
hombres, una paz qu-e puede ser sólida y 
sincera. 

La paz que tan pregonada es por los 
políticos de los diferentes Estados, y que 
hacen sewir para subyugar a masas in
gentes de personas incultas. Paz que pre
dican pero que no dan muestras de que
rer. Que les hace perder el tiempo en 
grandes asambleas propagandísticas, en 
las cuales declai^n servir a la paz; pero 
a la impuesta por cada uno de ellols. 

El Sumo Pontífices, únicamente él, en 
nombre de Jesucristo, da las normas por 
las cuales la paz puede alcanzarse. 

En realidad despules de la terrible gue
rra que ha provocado tantas matanzas e 
inmensas ruinas, las nacione», los pue
blos y las clases sociales, no han llegado 
tod-avia a ese deseado acuerdo por medio 
del cual se piteden etñtar futuras guerras 
de forma segura y se puedan dar a la 
Humanidad la paz sincera. Vuelven sus 
pensamientos a Roma, desean venir a 
Roma, a esa Roma que es la enseñanza 
de la verdad católica, que es la sede ée 
la unidad, que es el alimento de la pie-
d<id cristiana y caridad fraternales. 

Desea que acudan a Roma, sede de] Vi
cario de Jesucristo, el mayor número de 
personas, no como turistas sino como 
peregrinos, con espíritu de sacrificio, a 
siiciar.se con el espectáculo del Año San
to, y por medio de la oración alcanzar 
el perdón de tantos pecados que se co
meten. 

Pero no nos engañemos. La paz colec-
t'Va, la paz general para todo«, sólo será 
posible obteniéndola individualmente y 

después proyectarla a todos nuestros que-
Iiaceres. Por ello el Papa da la solución: 
''Por medio de las oraciones que se han 
de hacer al Señor, pídase ante todo que 
cad-a uno, orand'o y haciendo penitencia, 
exjne sus propias culpas y se entregue 
con todo empeño a la reforma de ,sti,s pro
pias costumbres y a la adquisición de las 
virtudes cristianas, a fin de que este Ju
bileo prepare el reinado de Jesu^cristo". 

Las anteriores palabras del Santo Pa-
die son todo un tratado de Acción Ca
tólica. No vayamos a conquistar las almas 
de los demás, si antes no hemos conquis
tado la nuestra. Es decir, que para que 
Jesucristo reine, es imprescindible que 
antes tú, por medio de la oración y de 
la penitencia expíes tus culpas, reformes 
tu vida, y adquieras las virtudes cristia
nas. Orando y haciendo penitencia. No 
orando y divirtiéndote. No orando con 
una vida muelle, buscando comodidades. 
No orando y estando irascible con tu cón
yuge, con tus hijos, con tus dueños, con 
tus trabajadores. ¡No! Soportando por 
amor a Jesucristo, to<lo« estos pequeños 
sacrificios, estas pequeñas pruebas que 
Dios ha derramado en tu camino, para 
que con ellas puedas expiar tus culpas, 
(]ue son muchas, y puedas adquirir las 
virtudes {que hoy son pocas) para alean-, 
zar el reinado de Jesucristo, primero en 
tu alma, en tu familia, en tus trabajos, 
en todo este pequeño mundo en que se 
desenvuelve tu vida. 

Escucha católico que lees, la "Voz del 
ra])a". Las orientaciones pontificias han 
de ser aceptadas íntegramente por el buen 
católico, y su corazón dispuesto a reali
zarlas; renunciando al pecado, ha procu
rado arrancar los efectos desordenados. 
Se esfuerza para sentir los latidos del 
corazón del Papa, que son en definitiva 
los mismos entusiasmos que los de Cri ' to 
Jesús su Rey. 

"Por este camino, marchemos a la con
quista del mund-o y de todos los enemi 
gos, para así llevarlos a formar en torno 
de Cristo para gloria de Dios y dilata
ción de su Reino". — PEORO ILLA 

con sus magníficos jardines y edificio<, 
más lejos la Roma inmortal capital de 
la Cristiandad partida en dos por e] río 
Tibet. 

Las enormes dimensiones de la Basíli
ca Vaticana quedan demostradas en la 
planta de su gran nave central, e-tán 
allí marcadas las distancias comparati
vas en metros, la superficie <|ne ocn])a 
rían colocadas dentro la Vaticana las 
jnavoros basílicas Y catedrales del mun
do.' 

En su parte central está el altar ma
yor cubierto por un gran palio estilo ba
rroco todo en bronce. (>\iva de Berni-
iii. tiene a sus piea el ••epnlrro de San 

Pedro, la cúpula enteramente ornamenta
da de riquísimos mosaicos representando 
a Jesucristo, La Santísima Virgen y los 
Doctores de la Iglesia. Tiene en cada la
teral los confesionarios de la Basílica O 
en cada lado, ejercen en ellos su Sagra
da misión confesional los Penitenciarios, 
que por expresa designación del Sumo 
pontífice tienen las mismas atribuciones 
de absolución para los penitentes que tie
nen que acudir allí paia que les sean per
donados sus pecados. En el segundo de la 
izquierda el Rdo. Padre Marcos, Menor 
Conventual de nuestra Ciudad, ejerce su 
ministerio. 

Cont inúa en la p&g. 5 
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Glosando el marfiroloolo 
Por JAIME VIÑALLONGA 

Febrero 

SANTA BRÍGIDA, VIRGEN 

'TI ^'^^ ^^ ^^^ esclava en Escocia, 
*-̂  poseyó nobleza de condición, amor 

a la virtud y tan encendido deseo de la 
pureza que llegó a pedir a Dios afease 
su rostro a fin de no ser fruto apetecible 
a los hombres. Y ya al servirclo de Dios 
obró tales milagros por su intercesión, 
<iu<i acudían a ella no sólo los poderosos 
sino también los pecadores a los que con
vertía. 

LA PURIFICACIÓN DE LA SANTÍSI

MA VIRGEN 

"Sic ilaria dilcxit mimdum, ut filiiim 
xuum unigenitiim dareV' pues conocía a 
la perfección que el ofrecimiento en el 
templo de su Hijo, que rescató por su 
tierna edad, no era otro que la entrega 
a los dolores de la Pasión a fin de redi
mirnos. Una espada de dolor atravesó su 
corazón de madre pero de boca de Simeón 
confirmóse en su fe; su hijo Jt^sús era el 
"salvador de los hombres; el maestro de 
las naciones; el disipador de las tinieblas 
del error y la idolatría extendidas sobre 
la faz de la tierra". 

También María Virgen se presenta al 
templo para purificarse. ¡ Sublime Iminil-
diid que <la lecciones sobre el exacto cum
plimiento de los deberes religioos a quie
nes-su orgullo ]e« priva de seguirlos tal 
eual ordena la santa Iglesia! 

SANTA ÁGUEDA VIRGEN Y MÁRTIR 

En el año 230 nace en Sicilia, la pri
mera de las cuatro principales vírgenes 
de Occidente y ejemplo de todos las don-
i'ellas cristianas. 

Noble, rica y hermosa, no olvidó jamás 
ha educación recibida de sus piadosos ])a-
dres y consagróse por esposa de .Ic^ucris-
lo diciendo: "Vos «olo sois mi iinico xlue-
íio y no sufriré que ninguno entre a di
vidir con Vos el imperio". 

Docio, emperador acababa de dictar se
veros edictos contra los cristiano y (Jniíi-
eiano enamorado, entrególa a una mal
vada vieja. Afrodisia, la cual <lurante un 
mes causó a la virgen, el más cruel de 
los suplicios, con sus insinuaciones liber
tinas, menosprecios y ultrajes. Pero su 
perseverancia fué tal que hizo exclamar a 
la vieja libertina: "esta doncella es cris
tiana y siéndolo, ¿qué esperanza puede 
haber de pervertirla?". 

El martirio, por ella deseado le reunió 
eon Diüs. 

EL SANTO MISTERIO DE CERVERA 

Dice la tradición que saqueada Roma 
por Carlos V, recogió un soldado una par
tícula de la Vera Cruz. Cayó enfermo en 
Martorell a su regreso y murió as stido 
por el vicario de Cervera Jaime Albesa, 
quien recibió el "Lignum Crucis" depo
sitándolo en la Iglesia Parroquial, Capi
lla de San Nicolás. 

Al cabo de unos años, exactamente el 
f> de febrero de 1540, olvidado este inci
dente, el párroco de Tarro®, solicitó a la 
comunidad de Cervera. un trozo de "Liig-
num Crucis" para conjurar los malos es
píritus. ¿Y cuál no fué su conmoción y 
asombro al surgir sangre del mismo? 
Misterio, fué la exclamación de los pre
sentes, bajo cuya advocación se celebra 
esta fiesta en el deanato y ciudad de Cer
vera. 

SAN JUAN DE MATA, FUNDADOR 

Su niñez la empleó en ejercicios de pie
dad, —rezan las crónicas— estudió en 
Aix, en donde repartía el dinero —que 
sus padres le enviaban para divertirse— 
entre los pobres y su tiempo .entre los 
rezos, el aula y los hospitales. 

Ermitaño primero, doctorado después 
en teología, fué sacerdote, asistiendo a su 
])rimera misa, prendados de su hum Idad 
el obispo de París y los abades de San 
Víctor y Santa Genoveva, así como el 
rector de la Universidad. En ella le fué 
revelada su misión y retiróse al desierto 
con San Félix. 

Inocencio I I aprobó la orden de la San
tísima Trinidad para la redención de 
Cautivos de la morisma que fundaron. 
Rechazó el capelo, trasladándose a Áfri
ca y restacando en sus viajes a más do 
200 ci.utivos en Túnez del turco y en Es
paña del poder de los sarracenos. 

Su ayuno continuo y sus oraciones per-
peinas, su predicación, y los dones que 
colmó la Virgen a su devoto son el cjem-
p'o que dejó a sus hijos. 

SANTA EULALIA VIRGEN Y MÁRTIR 

Colgáronla en una especie de Cruz, apli-
cándo'e liachas encendida-; pero no rene
gó de su fe, su fe ya conociila. junto a 
sus virtudes y la valentía de su espíritu, 
en la ciudad de Barcelona, en donde na
ció. 

Al entregar su alma al Creador, a los 
13 años de edad, pretendió Daciano su 
verdugo exponer su cuerpo en cruz y a 
pasto de las fieras, pero una nevada au-
yentó a los guardianes. 

!?u cuerpo, Pícondido en domicilia ]i'av-

ticular, fué trasladado, terminada la per
secución en Santa María del Mar, ocul
tándose después ante los árabes. Más tar
de el propio rey Jaime acompañó las san
tas reliquias a la capilla eregida en su 
honor. 

EL BEATO SEBASTIAN 

DE APARICIO 

Nace en Galicia de familia humilde. 
Constante viajero, criado servicial y en
tendido, de buena presencia, encuentra en 
su caminar por tierras españolas, tenta
ciones en forma de mujeres provocativas 
y lujuriosas, ^ n t e tales peligros, refugió
se en la heredad de sus padres, • donde 
cultivó con la tierra, las virtudes. 

Siguiendo loe impulsos del S^or , em
barcóse para América y en Méjico, enton
ces Nueva España, fué agricultor, domó 
los bueyes salvajes, y abrió nuevos cami
nos entre Méjico y los Angeles. Poseyó así 
muchas riquezas que entregaba a loe ne
cesitados. Ya sexagenario unió su vida a 
la de una casta doncella tomándola por 
esposa, con esta condición y al fallecer 
la primera unióse a otra que muere tem
pranamente también. 

Ingresa después en la vida religiosa, 
sirviendo de limosnero, en el Convento 
franciscano de Méjico a la edad de 67 
años admirando con su humildad a sus 
hermanos, hasta los 98 en que falleció 
santamente. 

Por la sencillez de su corazón fué col
mado por Dios de los favores celestia
les. 

SAN LEANDRO, ARZOBISPO DE 

SEVILIiA 

El apóstol de los Godos, benedictino de 
religión, fué elevado a la sede episcopal 
a pesar de su humildad. Su sabiduría la 
empleó contra los herejes arríanos, con
virtiendo a Hermenegildo, lo que acarreó 
la guerra declarada por su padre, el rey 
godo liCovigildo el cual más tarde haría 
derramar su sangre. No contento con ello 
persiguió la iglesia ortodoxa, hasta que el 
arrepentimiento le hizo confiar a su hijo 
Recaredo al Santo Arzobispo, quien con
vocaría más tarde el tercer concilio to
ledano, aboliéndose el arrianismo. Así fué 
llamado Apóstol de los Godos, pues se
gún San Gregorio: "Todos se encendían 
y maravillaban inflamándose su corazón, 
])ues ninguno puede inflamar a otro sino 
arde'en sí primero". 

Apuntps de un Peregrino 
Viene de la pág. A 

D: sdc el altar mayor se divisa al fon
do el altar del Espíritu Santo, otra ma
ravilla de arte., a través de ricos ala
bastros enetrau sus rayos que iluminan 
desde el cielo a su Vicario en la Tierra, 
en esle Santo lugar es donde al PAPA 
P í o XII , felizmente reinante proclama
rá en este Año Santo las Santificacio
nes y Beatificaciones para la Iglesia de 
Cristo. 

Nada como el Pei'(>grinaje a Roma, a la 
roe ade Pedro, x'uede mover en el ánimo 
de las muchedumbres la verdad era ra
zón que tenemos como única y verdade
ra la religión Católica Apostólica y Ro
mana. 
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%tt m^^ 
De Nada / a \o Cande/era '^ 

C í /^A terminado la temporada de los 
'*- ' [Kísebreg navideños. Siguiendo la 

costumbre tradicional en nuestra tierra, 
al llegar la fiesta de la Purificación de la 
Virgen, que se llama comúnmente "la 
Candelera", los pesebristas habrán lim
piado bien sus figuritas del polvo de estos 
días y las habrán dispuesto para ser guar
dadas cuidadosamente hasta que se acer
quen otras Navidades. Algunos sentire
mos la nostalgia por haberse separado 
de nosotros tan simpáticos personajes y 
¡JOS contentaremos con la ilusionada es
peranza de que el tiempo pasa rápida
mente y antes de poco volverá a ser el 
(lía de volverlas a disponer para ocupar 
sus lugares de honor en otro pesebre. 
También guardaremos el recuerdo del de 
este año conservando alguna fotografía. 

Pocos pesebres hemos visto en Grano-
^'ers. En piadosa romería, con la mis
ma ilusión con que íbamos a visitar pe
sebres en nuestra adolescencia, hemos re
corrido alguno de los pocos que nos ha 
ido posible admirar. La verdad es que 

hemos encontrado en falta muchos, y es 
una verdadera lástima, porque no hay 
mejor modo de hacer perder totalmente 
n.na costumbre como el dejar, de practi
carla, 1,0 cual crea una atmósfera de in
diferencia nada propicio a la ilusión, que 
es lo que más se necesita en lo que hace 
referencia al tema que tratamos. 

Quedan,toda vía por suerte, algunos fer
vorosos amantes del pesebrismo y este 
año no han dejado de ofrecernos sus cons-

pft-ji>i«ii<v liMIii 
ir ."1 'Sf-ii-^-

trucciones, lo cual mucho les agradece
mos. Citar a todog y hacer un estudio 
crítico de ellos s< r̂ía labor imposible en 
el reducido espacio de este artículo. Por 
otra parte, no citar a ninguno, sería no 
dar al agradecimiento que les debemo-
una cumplida forma. Por ello, y desejui-
do que nadie se sienta molestado por no 
figurar en nuestra lista, citaré de los 
que me lia sido posible admirar: en pri
mer lugar, debemos colocar el ya tradi
cional belén de "Can Cordes", el cual, con 

por LUIS ROVIRA. 

sus 3{) años largos de ininterrumpida 
construcción bien tiene ganado el título 
de iniciador y conservador de tan bella 
costumbre entre nosotros. A la finura es

piritual con que lo construye doña Pau
la Mogas, debemos añadir su entusuT^-
mo y amor por esta manifestación del 
arte religioso, que hace de sus pe«('bie> 
verdaderas maravillas. 

El del señor Mariano Gudayol, bella
mente presentado en los escaparates de 
su tienda, con la sobriedad y justeza (jue 
sabe imprimir a sus obras pesebrísiicas. 
también tiene su buen número de años 
de constante construcción. 

Hemos podido admirar asimismo, los 
pesebres de los lídos. Padres Francisca
nos, de las religiosas Carmelitas y Jose
finas, dentro de sus característicos mol
des de sencillez e ingenuidad, como en 
ellos es ;,a tradicional. 

Tan.oiín hemos visitado (•om])lacidos 
el pesebre del señor Casanovas, encasi
llado en un estilo bíblico, al cual es lás
tima no le dé más vida, pues le falta co
lorido y verdor, con lo que ganaría mu
cho, pues dicho señor posee cualidades 
de buen modelador y domina perfecta
mente la técnica del cemento y del yeso, 
como puede constatarse en el relieve del 
terreno y en las construcciones de casas 
y poblados, que son un primor, en par

ticular las del primer término de una 
perfección y realismo absolutos. 

Merece capítulo aparte, el pesebre pre
sentado por el señor Francisco Pi, com-
]mesto de dos dioramas, con el Nacimien
to y la Anunciata a los pastores, de los 
cuales el primero, nos ofrece un interior 
logradísimo, como no estamos acostxim-
brados a ver cada año en Granollers, de 
un realismo verdaderamente maguílico. 

Nos ha ofrecido bellos pesebres asimis
mo los señores José Tintó y Pedro Palau 
y otros que siento no recordar. El que 
era visible en el Frente de Juventudes, 
de acuerdo con el motivo que lo origi
nó y siendo destinado a sus pequeños níi-
liados y constniídos por ellos mismos, se 
hallaba perfectamente logrado. 

Ciertamente, no podemos decir que 
sean muchos ni pocos; pero podrían t̂ er 
más, muchos más. Su número indica que 
hay en Granollers buenos pesebristas y 
afición y que sólo falta un poco de con
tacto y de estírnulo para que sp animen 
a ofrecernos obras perfectas. P.iva ello, 
,v animados a procurar al florecmiento 
de una tradición tan piadosa, anuncia
mos ya nuestro Concurso de Pest-bres pa-
la la Navidad de este año contundo con 
valiosas ofertas de premios y colabora
ción ])or i>arte de corporaciones y envi
da des. 

Como colofón, me complazco en iífre-
cer a nuestros lectores unas fotografías 
de dos grupos de figuras ])ertenecientes 
al Nacimiento y a la Presentación de Je
sús al Templo, debidas al escultoi' M û•-

tín Castells, las cuales dentro de su sen
cillez están hechas con una dignidad y 
buen gusto que acreditan a su autor. La 
otra fotografía pertenece al Belén oficial 
de la Asociación de Pesebristas de Bar
celona, en 1&49, de un realismo impresio
nante y maravillosamente logrado. 

En el número anterior, por error y en esta Sección apa
reció una fo tograf ía con el t í tulo de «Nuestro pesebre en 
1945», cuando en rea l idad pertenecía a l pesebre de 
D. Agustín Codina. 
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MUní) 
( ^ ^ U R A N T E todo el transcurso del 

Lf año actual, por encima de todas 
las noticias del mundo, tendrán especial 
resonancia y emocionado interés las que 
se refieren a la celebración del Año San
to en la Sede Vaticana. Desde que la 
Puerta Santa fué abierta a todos los pe
regrinos del orbe, que son a millares los 
que diariamente la trasponen ,con ansias 
de perdón y de perfeccionamiento cris
tianos, ya que es ésta precisamente la 
razón más importante, la única, del Año 
Jubilar. Por las narraciones que nos lle
gan de Roma vemos cómo se suceden los 
actos emotivos, cómo los católicos no 
tan sólo de toda Italia sino de todo el 
mundo están efectuando continuas ma
nifestaciones de amor a Jesucristo y a su 
Iglesia con sus penitencias, sus peregri
najes, algunos viniemio de los más apar
tados lugares de Europa a pie y con du
ras impedimentas. Roma en estos tiem
pos es un crisol de amor donde se fun
den los corazones de todas las naciones, 
de todas las clases sociales, de todas las 
edades. Nuestro país organiza de conti
nuo también svis repegrinaciones, que 
adivinamos serán de las más fervorosas, 
de las más filiales. Felices los que pue
dan disfrutar de esto inmenso beneficio 
del Año Santo cerca de la misma tumba 
de San Pedro. Los que no podamos ir 
allá, debemos aguzar nuestro fervor y 
rogar también desde aquí para la fruc
tífera realidad de este Año Santo. 

JAPÓN. — En vista de la creciente 
amenaza del comunismo y de la difusión 
de su< teorías, han sido varios los gm-
pos de budistas que han solicitado de las 
misiones católicas que envíen sacerdotes 
a K\is templos para dar conferencias so
bre temas sociales ante la impotencia de 
las sectas paganas para afrontar proble
ma tan trascendente. 

ESTADOS FXIDOS. — En (xstp país 
está obteniendo un éxito espcranzador la 
intensa campañan para la difusión y 
práctica del Santo Rosario en familia. Re-
eientenjente unos 20.000 hombres de la 
Diócesis de Scranton, en el Estado de Pen-
silvania, han logrado, llamando de puer
ta en puerta, a que SO'O.OW) familias se 
comprometan a rezar diariamente el Ro
sario^ Asimismo en varias ciudades se 
T' úiieii varios giupoa de vocno-í y fami

lias enteras en diversos lugares de la ca
lle para ejercitar práctica tan piadosa e 
implorar de Nuestra Señora de Fátima 
para lograr la paz del mundo. 

P A R Í S . — Por vez primera desde hace 
siglo y medio «e ha celebrado una misa 
de réquiem en las catacumbas de París 
en donde reposan tres millones de cadá
veres, incluso las víctimas de la célebre 
Revolución francesa. 

MÉJICO. — Los miembros de la Ac
ción Católica Mejicana han recaudado 
6.740 dólares para contribuir a la reno
vación de la Radio Vaticana. 

ROMA. ^ Según informes de la agen
cia suiza CIPA, durante el período 1920 

a 1939 la población católica mundial as
cendió de 304 a 42S millones. E l aumen
to de la población total fué de 600 mi
llones de almas. 

LONDRES. — El ministro de Finan
zas británico ha autorizado l a exporta
ción de 140.000 dólares, producto de una 
colecta popular para contribuir a la fil
mación de la película " l ia Divina Tra
gedia" que dirige en Francia Georges de 
la Grandiere. La* película se basa en la 
Pasión y Muerte de Nuestro Señor J e 
sucristo y se prevé que su coste total se
rá de 1.40O.0OO dólaree. El nopibre del 
actor que intepretará la figura de Cristo 
parmanece y seguirá figurando en el anó
nimo. Fal ta por escoger la actriz que de
berá, representar a la Santísima Virgen. 

NUEVA YORK. — Se anuncia que el 
Cardenal Spellman, arzobispo de Nueva 
York, ha manifestado que visitará Espa
ña durante el presente Año Santo y que 
piensa detenerse en Zaragoza, Barcelona 
y Manresa, en cuya última ciudad pien
sa visitar la santa cueva donde San Ig
nacio escribió el "Libro de loe Ejercicios 
Espirituales". — J. LLOBET 

ESPAnA 
es cisL 

Por J . BAÜLIES 

JC* N el breve paréntesis mensual que 
—̂̂  media entre la presente edición y 

la anterior, pocos, y con muy poco inte
rés para nuestros lectores han sido los 
acontecimientos de la vida católica na
cional, debido a que la intensidad de las 
fiestas navideñas y al propio tiempo su 
alto sentido hogareño no han permitido 
congresos ni asambleas' nacionales, ni 
manifestaciones exteriores pomposas y 
demás actos de honda resonancia en el 
campo religioso nacional. 

El esplendor de las fiestas del ciclo na
videño no tiene aquí que glosarse ya que 
de todos os de sobra conocido el am
biente recogido y pío de, las jornadas 
conmemorativas de la venida del Señor, 
]»cro traslucidas al exterior, en las tra-
d'cionales Misas del Gallo y de fin de 
Año, junto a las notas típicas de los be
lenes, caseros o artísticos y a los buenos 
deseos, al menos aparentes, de los unos 
hacia los otros. 

Ya en el colofón de estos 1". días apa

recieron por todos los pueblos los Reyes 
Magos, que llevaron a grandes y a peque
ños sus regalos y su gran dosis de ale
gría y optimismo, que todos los años re
parten ya en sus brillantes comitivas en 
las grandes poblaciones, ya en el silen
cio de la noche invernal. 

En el capítulo de acontecimientos de 
resonancia nacional está con anteriori
dad a las Navidades el eco,que en Es
paña ha tenido la proclamación por Su 
Santidad Pío X I I del Año Santo de 1950, 
con el simbólico acto de la Apertui'a de 
la Puerta Santa en la Basílica de San 
Pedro. 

España ha enviado su representación 
a cuyo frente ha figurado el Ministro de 
Asuntos Exteriores, el cual durante su 
estancia, en la capital del Orbe católico 
se ha entrevistado con fe. S. el Papa, el 
Cardenal Secretario de Estado, ha sido 
nombrado Doctor Honoris Causa ele. etc. 
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NUísno 
(wpertcye 

A BOTE y 

éTendremos campo de Deportes propio? 
por JAIME FONT. 

Q / A G I É N D O N O S eco de lo publica-
' ^ d o en nuestro penúltimo Boletín, 

referente a la necesidad de un campo de 
deportes, donde poder desarrollar toda 
clase de actividades deportivas, hoy ini
ciamos este reportaje, dando a conocer las 
características con que pudo verse reali
zado en otra época, y quizás más difícil 
que la actual, un campo de deportes, de
pendiente del Centro Católico, y que abar
caba, además de un indispensable campo 
de fútbol, pista de tenis, pista para prac
ticar el patinaje sobre ruedas y un ve-
k'Miromo, con el acondicionamiento necesa
rio, o sea, vestuarios, bar, etc. 

Nos hemos puesto al habla con el se
ñor Serra, quien nos ha confirmado la 
•existencia de dicho campo, detallándo
nos su antiguo emplazamiento, en lo que 
es hoy fábrica Muñoz hasta la actual fá
brica Murtra, en la calle San Jaime, en 
dirección a la "r iera". 

También y esto bien pudiera servir 
de fundamento para llegar a ver realiza-

. do este proyecto, nos explica cómo se 
efectuó; se emitieron unas acciones pa
trocinadas por el entonces C. Católico a 
base de 50 y 100 ptas. y junto con oíros 
colaboradores espontáneos pudo efectuar
se la compra del terreno y la edificación 
de lo proyectado, llegando felizmente al 
final de la obra, siendo un éxito sin pre
cedentes, la asidua concurrencia, de to
das clases -sociales la que allí concurría 
para practicar o simplemente como espec
tador presenciar su deporte favorito, yn 
que agrupaba varios de ellos; incluso en 
verano se hacían programas de cine al 
aire libre. 

Hasta aquí muy bien, pero ¿es que nos
otros no podemos hacer como así lo hi
cieron nuestros antepasados? 

¿Es que hoy no encontraríamos seño
res capacitados y que al igual que nos
otros, sienten de veras poder dotar a 
nuestra juventud de una diversión sana, 
al mismo tiempo que poder realizar un 
apostolado, que sería realidad? Nos cuen
ta el señor Serra, que había presencia
do varias veces, como algunos individuos 
que empezaron por asistir el antiguo cam
po de deportes del C Católico, y cuan
do por primera vez llegaban a frecuen
tar el local del Centro Católico, se 
persignaban y buscaban agua bendita; lle

gando a confundir el templo con un lo
cal recreativo. 

En cuanto a su nuevo emplazamiento, 
y teniendo en cuenta que está totalmen
te edificado lo que antiguamente había 
sido campo de deportes, y para que no 
fuese demasiado desplazado de la Ciu
dad, bien pudiera estudiarse su nuevo 
emplazamiento entre los trozos compren
didos entre el Hospital y Paseo de la 
Montaña. 

fee podría aprovechar el desnivel del 
terreno, cuando se aplanase, en hacer gra-
deríos, el campo de fútbol, la pista de 
tenis, el de baloncesto, etc., etc., igual
mente podría haber un bar, así como tam
bién se podría hacer un muro que sir
viera de cancha para un frontón, apro
vechar la tierra que debe sacarse en apla
nar para poder hacer, muy bien hecho, 

ahorrando muchos jornales, el velódromo, 
que tanta falta hace en un OranoUers, 
en el que está hondamente arraigado es
te deporte. 

¿Forma de realízaciiln? 
Igualmente que el anterior, haciendo 

Acciones ordinarias, de 5€ a 1.000 pesetas 
a fin de que fuesen al alcance de todas 
las clases sociales, y patrocinadas por el 
Centro Católico, quien a su vez debería 
nombrar a una Comisión o Jun ta técni
ca que fuesen capacitados para efectuar 
los trabajos preliminares del emplaza
miento, adquisición o arrendamiento del 
terreno y ejecución de las obras proyec
tadas. 

Paralelamente al programa anterior
mente expuesto, organizar ya las distin
tas secciones deportivas, dejándolas a 
cargo de individuos especializados en ca
da uno de los respectivos deportes, cui
dando de agrupar socios, quedando ya 
formadas cada una de las secciones a fin 
de que una vez terminada la misión de 
la Junta técnica de obras, funcionen ya 
con vida propia, lo que representaría 
unos ingresos inmediatos. 

Como es natural, deberían confeccio
narse unos estatutos que regulasen la 
parte administrativa, organizativa, y pre-
veyese la forma de dar unos intereses a 
los señores Accionistas, si necesario fue
se. 

En fin, estos detalles son secundarios, 
lo primordial, es que tenga una buena 
acogida entre todos los católicos granoUe-
renses y que sin pérdida de tiempo pue
da formarse la Comisión asesora o téc
nica y que pueda llegar a buen final lo 
que decimos y con el convencimiento de 
que la buena voluntad y la confianza en 
Dios, ayuden a ser una realidad estos 
proyectos. 

Ley del Ayur)o y lo Absfinencio 
Por benignísima concesión de Su Santi

dad y accediendo a 5a súplica del Excmo. 
Sr. Cardenal Primado quedan subsistentes 
aún, en el Año Santo, todas las indulgen, 
cias y facultades concedidas por la Santa 
Bula. 

Para nuestros lectores recordamos pues 
la obligación que tienen, cumpliendo con 
el segundo de los preceptos de la Iglesia, 
de atenerse a lo legislado acerca del ayuno 
(de los 21 a los 60 afioej y de la abstinencia 
(desde los 7 años). 

Cuantos adquiriendo la Bula de la Santa 
Cruzada gocen délos beneficios por ella 

La Oración del Papa 
Deseando el Sumo Pontífice que 
todos los católicos recen la Oración 
compuesta por el núsmo Vicario de 
Cristo, en este Año Santo, la ha 
enriquecido con; INDULGENCIA 
PARCIAL de siete años e INDUL
GENCIA TOTAL, con las condi
ciones acostumbradas, una vez al 
mes, si se reza todos los días durarf-
te un mes entero. 

concedidos tienen los siguientes privilegios: 
I En cuaiqui.er día y en cualquier refección 
puden comer lícitamepte huevos, lactici
nios y pescado. II La ley de abstinencia de 
carne y de caldo de carne les obliga sola
mente en los viernes de Cuaresma, en las 
Vigilias de Pentecostés, Asunción de la Vir 
gen y Natividad de Nuestro Señor Jesucris
to. MI Eat&n obligados a la ley del ayuno 
únicamente en los miércoles, viernes y sába-
dos de Cuaresma y en las tres vigilias men
cionadas 

Las normas generales que el Código C i 
nónico establece para quienes no gocen de| 
privilegio de la Bula de Cruzada son: I La 
ley de la abstinencia se ha de observaj 
todos los viernes del año. II La ley de la 
abstinencia con ayuno se ha de observar 
el miércoles de Ceniza, los viernes y sábados 
de Cuaresma y los días de las Cuatro Tém
poras, las Vigilias de Pentecostés, de la 
Asunción de la Madre de Dios, de la fiesta 
de Todos los Santos y de la Natividad del 
Señor. III La ley de solo el ayuno se ha de 
observar todos los restantes días de C^tares-
ma. 
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HA PASADO OTRO MES... 
FIESTAS NAVIDEÑAS 

Como cada año lag fiestas navideñas y 
de principio de año revistieron un gran 
esplendor litvu-íiico. La Misa del (Jallo 
y la del día de San Esteban conj^rega-
ron' a gran utimero <le lielevs qne acudie
ron al templo para festejar tan notables 
festividades litúrgicas. En la segunda de 
las fechas citadas el canónigo l)r. (5ros 
eantó las glorias del Protomártir. 

Con una Hora Santa de meditación y 
veneración de Jesús-Hostia se cerró el 
año 1949. E] Rdo. Juan Pellica, pbro.. 
dirigió, con gran acierto esta última me
ditación del año. El lído. Dr. don Juan 
Bautista Serrat ofició una solemne misa, 
cantada por todo el pueblo asistente. 

REYES 

Como ya es tradicional, en este día 
ceUíbráronse diversos actos en el Hospi
tal-Asilo organizados por la H. O. A. C. 
en colaboración con las demás ramas de 
Acción Católica. Además de los diversos 
•festejos religiosos y profanos se repar
tieron donativos a todos los enfermos y 
asilados. 

CATECISMO 

Prosiguen, con notable fruto, las sesio
nes dominicales de Catecismo en los di
versos centros de la Parroquia, así como 
la; clases de pedagogía catequívstica. 

El día 28 de enero celebróse una ame
na velada en la que participaron las se
ñoritas y los jóvenes dedicados a las ta
reas catequísticas. 

RAMAS FEMENINAS DE A. C. 

Las Aspirantes pros'guen habitualmen-
te suí círculos de estudio, dirigidos por 
el Rdo. Juan Pellisa, pbro., todos los 
viernes a las 8 de la tarde, en la sala de 
reuniones de la^ iglesia parroquial. Asi
mismo todos los domingos, a partir de 
las doce de la mañana realzan diversos 
juegos en el patio de la Parroquia. T'n 
grupo de Aspirantes se traslada cada do
mingo a visitar a los enfermos del Hos
pital. 

La juventud femenina de A. (\ inició 
el día 11 del pasado enero sus cíi-culos 
de estudio semanales, de gran interés, 
que dirige el Dr. Serrat. Tienen lugar 
todos los miércoles a las 8 de la tarde 
en el despacho Parroquial. 

Todas las ramas femeninas celebran el 
día de Santa Eulalia —12 de febrero— 
con diversos actos, comenzando con una 
Misa de Comunión general, con ])lática 
preparatoi'ia, a las 8 de la m ñaim. Se
guidamente almuerzo de hermandad en el 
Centro Católico, trasladándole a conti
nuación al Hospital para visitar y ob
sequiar a los enfermos que allí son asis
tidos. 

Se realiza también una imposición de 
insignias. 

H. O. A. C. 

El día 12 de marzo será indudable
mente un gran día para la Hermandad 
de Obreros de A. C. de nuestra ciudad, 
í^n la prensa local se darán oportuna
mente noticias sobre el programa de ac
tos de este día. 

ACCIÓN CATÓLICA MASCULINA 

Todas las ramas prosiguen sus círcu
los de estudio semanales con notable 
asistencia de militantes. Los Aspirantes 
los celebran todos los jueves a las 8 de 
la tarde y los jóvenes a las 9'.30, los mar
tes en la sala de reuniones de la iglesia 
parroquial. 

ESTADÍSTICA PARROQUIAL 
La estadística parroquial del año 1949 

arroja las siguientes cifras: nacimientos 
209; defunciones 169; matrimonios 87. 

LA PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN 
El día 2 de este mes, festividad de «la Pu

rificación de la Virgen Santísima se cele
braron en nuestra iglesia parroquial impor
tantes actos religiosos. 

A las siete y media de la mañana tuvo 
lugar una misa de comunión general 
para las Hijas de María. 

A las nueve, antes del Oficio, celebráron
se las ceremonias propias del día. con la 
bandición de las candelas seguida de la 
procesión por el interior del templo. A con
tinuación y por el Rdo. Dr. Juan Bta Se
rrat celebróse el Solemne Oficio, cantado 
por la capilla de Música de la Parroquia, 
que los obreros y empleados de la casa Es-
tabanell y Pahisa dedicaron a su Excelsa 
Patrona, la Virgen de la Luz, en acción de 
gracias por el restablecimiento del Sr. D. 
Francisco Estabanell. 

El altar aparecía adornado con profusión 
de luces y flores y asistieron numerosos 
fieles a la ceremonia religiosa 

PRIMEROS VIERNES EN ESTE AÑO 
SANTO 

Con motivo del Año Santo se ha reanu
dado a partir del primer viernes del mes de 
febrero la piadosísima costumbre de tener 
expuesto durante todo el día el Santísimo, 
habiéndose orgMiiizado turnos de vela. Se 
recomienda, como es natural, a todos los 
fieles a que se inscrihHii a fin de que no fal
ten, en estos días, adoradores a Jesús Sa
cramentado que en esté año de arrepenti
miento y del perdón eleven, o nio desea el 
Santo Padre, su; preces implorando la pro
tección y ayuda del Cielo. 

La Exposición comenzará cada primer 
viernes después de la última misa y la re
serva se hará después déla función de la 
tarde. 

PRIMER ANIVERSARIO DE LA 
INJUSTA CONDENA DEL CAR
DENAL MIDSZENTY 

Por haberse cumplido en este mes el pri
mer aniversario de la injusta sentencia dic
tada contra el Primado de Hungría, y ha
ciéndose eco de los deseos manifestados por 
el Rvdo. Sr. Obispo de la Diócesis, celebró
se el domingo, día 12 de febrero, una fun
ción eucarística con Exposición Mayor del 
Santísimo en desagravios por una ofensa 
tal a un miembro tan destacado del Colegio 
Cardenalicio. 

CENTRO CATÓLICO 
Inició el periodo de su mandato la nueva 

Junta que rige los destinos de nuestro Cen
tro Católico y que presidida por D. Juan 
Clotet está integrada además por los si
guientes miembros: vicepresidente, D Juan 
Carbó; secretario, D. Gaspar Gascón; vice
secretario, D. José Verde; bibliotecario, D. 
Claudio Sentí; tesqrero, D José Saperas; 
vocales, D Jaime Casademunt, D. Esteban 
Sala, D. Jacinto Roca, D. León Miralles y 
D. José Giménez. 

El pasado domingo celebróse Junta Ge
neral Extraordinaria aprobándose el pro
yecto de reforma del café con subarriendo 
de parte del mismo que motivaba dicha reu
nión. 

fémlna. 

Intenciones del 
Apostolado de la Oración 

Febrero 

General: La paz en el mundo. 

Misional: El cristianismo en 

el Japón. 

M a r z o 

General; Los infenciones ge

nerales y particulares del 

Sumo Pontífice. 

Misional: El incremento de la 

Iglesia entre los negros de 

América. 
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Orícntací 
i:̂  I s R o {§ 

por JOSÉ VEKDE. 

ALEXIS CAIREL 

Cy7 ACIDO en Sainte - Foy - les - Lyon 
' »-'<Prancia) el 28 de junio de 1873, 

entregase desde joven a las investigacio
nes de Medicina experimental, marchando 
en 1904 a los Estados Unidos a causa de 
haber sido expulsado de la Facultad de 
Medicina de Lyon, donde explicaba Ana
tomía, por haber presentado a sus com
pañeros de Facultad la historia clínica de 
una enferma a la que él había recomen-* 
dado el viajé a Lourdes donde se produjo 
su total curación. (Véase en la pág. 14 
de nuestra Eevista cómo Carrel relata el 
hecho a que aludimos). Ingresó entonces 
en el "Inst i tu to Médico de Investigacio
nes experimentales" fundado por Rocke-
feller, pasando, según él nos dice, "»«»-
gran parte de su tiempo en sio laborato
rio estudiando la materia viviente, y otra 
en el mundo contemplando a los seres 
humanos y tratando de oomprenéerlos". 

Por sus investigaciones en el evstudio 
de los injertos de los tejidos y de la con
tinuación de la vida en los órganos se
parados del organismo 'se le concedió en 
1912 el Premio Nobel de Medicina. 

Fallecido recientemente había pasado 
parte de sus últimos aüos en su isla de 
Saint-Gildas. 

Al advertir la gravedad de su dolen
cia confesóse, recibió el Santo Viático y 
la Extremaunción. 

Este es, a grandes trazos, el esquema 
de su vida, de su vida de puertas afuera, 
pero lo más atrayente e interesante en 
Carrel es su vida interior, su evolución 
espiritual. 

Su obra: "Le Voyage de Lourdes", que 
ha llegado a nuestras manos, completada 
por fragmentos de su diario y meditacio
nes incluidas en el mismo volumen, sirve 
a la perfección para formarnos una clara 
idea de esta evolución. Con datos reco
gidos de las dos obras de Carrel tradu
cidas al español —"La incógnita del 
hombre" y su obrita "La oración"— com
pletaremos el conocimiento de la afano
sa lucha psíquica de este hombre. 

He aquí cómo él resume en breves lí
neas su conflicto anímico: "He sido pri
mero católico sincero, después estoico, 
más tarde hantiano; hr caído srguidamen 
te en el escepücisnio más absoluto ij el 
diletantistiio. He sido cada rez más in-
/r//.~. Ks el caloUcismo que, desgraciada-
incntr, vo cinnprcndí, el (¡ur mr Jin dad') 
más saüsfdcciún". 

Esta es la síntesis de su vida: católi
co en sus primeros años, en la juventud 
piérdela fe llevado de un afán experimen-
talista, de un empirismo a ultranza na

cido de una posición escéptica que no le 
hace admitir lo sobrenatural; absorto 
por sus estudios científicos, el espíritu 
seducido por la crítica alemana, se había 
convencido poco a poco de que fuera del 
método positivista no existía la certeza. 

Por ello no cree en el milagro y lo ca
lifica de absurdo. Sin embargo Carrel es 
un hombre que busca y se afana por la 
verdad y precisamente será una de sus 
máximas la que le hará volver al cami
no de la luz: "ningún argumento pued-e 
sostenerse contra la realidad de un 
hecho". 

En este punto surge el momento críti
co en su vida: 1903, fecha de su viaje a 
Lourdes acompañando una peregrinación 
de enfermos. Las curaciones de Lourdes, 
sobre las que ha leído y oído mucho, le 
interesan como médico, pero considera 
aquello como una creación fantástica de 
mentes débiles e ingenuas. Va allí no con 
prejuicios, sino con el corazón abierto: 
"si veía solamente una llaga cerrarse ins
tantáneamente ante mis ojos, me conver 
tiría en un creyente fanático o me vol
vería loco". Y el milagro se produce: una 
enferma de tuberculosis vertebral, sin es
peranza de salvación, cura de repente. La 
evolución comienza; ya no niega y admi
te "me parece difícil probar la eristen-
cia ée Dios, pero es imposible negarlo". 

Su corazón se resiste, no se entrega 
del todo, así "La incógnita del hombre" 
es obra no de un católico integral sino la 
de iin alma en evolución; junto a una 
exposición precisa y sencilla de la ascé-
la Cruz, hallamos una defensa de la Eu-
tica y la mística citando a San Juan de 
tanasia y la Eugenesia, inadmisibles para 
un católico. Por ello es obra que no debe 
darse a leer a personas no preparadas. 

Mejor, aunque con reservas, es su libri-
to "La oración", escrito en 1944; en
tonces ya Carrel está llegando a su fin. 
material y espiritual. Es en esta época 
cuando afií'ma que "la finalidad del hom
bre es la santidad, no la ciencia", y es 
entonces cuando confiesa a un sacerdote 
amigo, Dom Alexis Pi-osse: "Quiero creer 
y creo tod-o lo que la Iglesia católica, quie
re que creamos y cu ello no encuentro di
ficultad a'guna. pues no hallo oposición 
real con los dato.>t ciertos de la ciencia". 

En su diario y meditaciones, se nos 
aparece la historia de su lucha contra 
las (ludas V la oscuridad que le envue'-
ven. El 5 de noviembre de 19:{S consigna: 
"/(¡)í/c cada momento de mi rida sea con 
su-grado a. ruestro serricio, Señor! Kn la 
oscuridad en la que me támbale-' os bus-, 
co sin cesar. Aunque ciego intento segui
ros; yeñor. mostradrne el camino^'. 

Al final se venció a sí mi.snio y su 
nniei'te es la culminación de este largo 
pi-oceso do la • conversión de un hombre 
que, como todos los conversos, queriendo 
ser fiel a sí mismo, era por excelencia un 
buscador de la verdad que no halló en 
parte alguna más que eii el seno de la 
Iglesia católica. 

E s p e c t á c n l o ü 
Por R. G. 

TEATRO Y CINE 
(^/> AN terminado en nuestro Centro 

*i^ Católico las extraordinarias y tra
dicionales representaciones de Los Par-
torcillos en Belén, constituyendo como en 
años anteriores un éxito espectacular y 
de intepretación, desfilando a través de 
las diferentes representaciones un nume
roso público. 

Sorprendió gratamente de manera par
ticular, la inclusión en dichas sesiones 
de unos trucos escénicos de gran vistosi
dad y efecto que acreditan a su realiza
dor señor Joaquín Trullas como experto 
director artístico. 

De la interpretación, es justo señalar 
la acertada actuación de varios aficiona
dos "veteranos" que volvieron por sus 
fueros en las lides teatrales y que de
mostraron una vez más, su auténtica so
lera de buen actor; recordamos a los se
ñores Gurri, Clotet, Icart, Miralles, No-
vellas que junto con un grupo de jóve
nes de nueva promoción, constituyeron 
al éxito anotado, cabe señalar, también, 
la magnífica actuación de la señorita Ma
ría Asunción Ruera en el papel de la 
Virgen María; consiguieron muchos y 
merecidos aplausos en la interpretación 
de Laureno, los señjores Sans y Clotet es
pecialmente en el aria que tuvo que ser 
bisada en sus diferentes actuacones. 

Por su a-pecto moral y religioso y de 
alta calidad artística, señalamos con 
agrado la próxima rej)re8entación de la 
pieciosi obra de oJsé María Pemán, "La 
Santa Virreina" interpretada por el cua
dro escénico de la Asociación Cultural de 
Ant'guos Alumnos de segunda enseñanza 
de Granollers j ' cuya presentación tendrá 
lugar (I), m.) en el teatro Coliseum, y en 
celebración de la festividad de Santo To
más de Aquino. 

CINE 
Continúan con el mismo éxito crecien

te, las sesiones de Cine en nuestro Cen
tro, destacando últimamente las excelen
tes ])elícnlas "La Mies es Mucha" y "En
rique V." que fueron presenciadas por 
numeroso público. 

Sin ánimo de crítica, más bien con 
buen deseo, recomendamos a los organi
zadores de la sección de espectáculos que 
cuidaran que el público halle en su asis
tencia a dicho local el máximo confort 
en lo que a calefáccióo «e refiere, ya que 
ello ha de redundar en una mayor asisten
cia en las sesiones en días laborable». 

Boletín de Acción Católica, 1/2/1950, p. 10 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



(y^Á u lamcia^ 

Por ANTONIA ROURA 

Esta vez nada podemos adelantar de la próxima temporada, ya que los 
modistos no han hablado todavía. Nos limitamos a asegurar que este mes la moda 
dirige sus iniciativas al traje de dos piezas, o sea a los conjuntos. Pueden ser 
confeccionados en una sola clase de tela, o en dos tonos, formando elegante con
traste; también constituye un distinguido conjunto la falda escocesa y chaqueta de 
color adecuado. Ambos pueden resultar una prenda de gusto exquisito, ya que 
también pueden utilizarse bajo el abrigo., 

Los chaquetones amplios vienen muy indicados y serán de gran utilidad 
tan pronto como disminuya el frío. Suelen hacerse de paño y en colores llamativos, 
son bastante largos, con espalda acampanada en su mayoría. Proporcionan esbeltez 
y finura extraordinaria especialmente en siluetas altas. 

Aparecen frecuentemente en nuestras revistas los conjuntos de deporte, co
mo caza, esquí, etc 

Todos hemos reparado en ellos, y muchas veces instintivamente habrá pa
sado por nuestra mente, esta idea ¿és posible que la mujer quiera disfrazar su fe-
menidad bajo este traje? Repasemos el contraste, con aquellos equipos de antaño en 
que el pantalón quedaba cubierto por una falda, que proporcionaba graciosa jovia
lidad y evitaba los escándalos que presenciamos hoy día, incluso en las calles de 
las grandes ciudades, ya que es preciso tener en cuenta que la moral no atiende a 
circunstancias. 

En esta página presenta mos un traje de novia de muy buen gusto y refina
da moralidad. Puede ser confeccionado en raso o brocado, géneros muy adecuados 
para esta ceremonia. 

fémMWy fémlna. 

r i ' i J g J l ^ ^ 

Por BALBINA BOSQUETS 

EAí üicis a Orient ion paternals í savís. 

teñen mirar a inlant, pie de aoKor; 

sota el somriure ingenu del ieu5 ilavis 

les seves barbes IJargues no tan por. 

Saben el nom oels astres de memoria 

i conversen amo ells placiaament, 

i estriñen els mistens ¿e la Gl o na 

en la majestuosa nit silent, 

CAs Angels de la Cruarda, amo alegría, 

a la llum deis estéis, eu van contant 

les coses que en la r^it d £pilania 

somnia aquí a la térra cada inlant. 
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•mmmm^m^^mmm 

Día 19 Febrero 1950 

Javentud que promete 

El Diablo y Yo 
No-Do , D i b u j o y J a i m i t o 

Dio 26 de Febrero 

'^'**í-'';i, .;s*«"^''"' 

Sangre YPólvora en Arízona 

Juan Nadie 

No-Do , Dibuj.o y Jaimito 

*i»wiMjaMi»iiW*tu»j»*M(iLW>Uii'JMii.wi>wwNa»w«t«MMiB^^ ••rgai,r.L'B'Pv"?.-Jip»Twe.^aw 
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VhíA JüOCíVrüD 

m^ ^C/sA^yA 
W A A A A A V A X A * ^ , ^ J 

C~7\ESDE el pasado mes de diciem-
• ^ bre de 104!) se han jnga<lo cuatro 

Partidos de fxitbol amistosos, dos contra 
^ P . Alvarez, uno en el campo de Ca-
lovellas y otro en el campo de Cxrano-
"pps. Los resultados de estos dos en
cuentros han sklo de 2 a 1 y 4 a 1 favo-
'"ables a la P. Alvarez. El día 26, Festi-
^i^ad de San Esteban, se jugó un par
tido contra la P. Hierro, cuyo resulta
do fué de S a 2 a favor de los Hierros, 
^^spués de aventajar la A. G. en la pri-
'^^ra parte por 1 a 0. El domingo día 15 
''^estro equipo de A. C. se trasladó a 
^lisá de Valí, éste también «e ¡>erilió por 
'^ mínima diferencia de ?> a 2 después 
^c haber marcado la A. C. a los diez mi-
%tos de juego por Bruach y habernos 
^''ipatado ellos de penalty y desempatar
los de un frequit que el meta l'agés no 
Pido parar : tras el descanso vino un se-
SUndo empate a dos goles conseguido ])or 
^1 tiro de Bellavista, y cuando faltaban 
'̂ mco minntOKS para el final se ))r(Mlujo <>1 
'infinitivo desempate, gol que valió la vic-
toi'ia a los de Llisá. 

Los jugadoi'es que han <l<'feudido ios 
^olores Blanqui-verdes de la A. C. han si-
*'o los siguientes: (iuardameta Pagés: 
"ofensas Comas, Bruach y Garrell; me-
<1ÍOKS Bellavista. Sentí, Duran y Taber-
'^Pi'; delanteros Riera, Baró, Illa, Bosc'i, 
^i'Ugués y Palón, habiendo a veces algún 
^'ambio entre ambas líneas. 

Los goles conseguidos en estos encuen-
ti'o.s han sido seis, nuircado-s jior los ju
gadores siguientes: En los partidos cou-
•̂ ra la p . Alvarez, Illa y Brugués; en t i 
^^ la Peña Hierro, Brugués y (íarrell y 
^"^ el partido de Llisá, Bruach y Bella-
^'ista. 

Se han distinguido por nuestros ('(pii-
P'> los medios Sentí y Bellavista y bis 
•̂ •̂ -'lanteros Bosch e Illa siendo la línea ile-
•*'iisiva un gran puntal del equipo. 

Cabe.destacar el esfuerzo realizad.» iioi' 
*^westros jugadores en el encuentro cele
brado el día de San Esteban que por ra
bones no muy elogiables nos fallaron dos. 

Ornas y Taberncr, saliendo al cam])j con 

sólo nueve jugadores y al final salieron a 
ayudarnos con mucha voluntad y poco 
acierto, Vila y Villa lo que €S de elo-

Comos, Pagés y Garrell 

giar dado que no estaban selecciona
dos para jugar puesto que a no ser por 
este percance hubiéramos podido reseñar 
una victoria. 

("on motivo de que el hasta ahora Pri
mer equipo de Jóven&s de A. (1 defien-

Equipo de la Acción Católica 

de los colores del ^'ilanova de la Koca, 
iinesiro equipo hasta lioy' de Aspirantes 
ha pasado a representai' a los Jóvenes de 
Acción Católica, por lo tanto esperamos 
que todos pondrán el máximo esfuerzo 
para no perder los laureles que el nom
bre del equipo tiene conquistados. 

F R . 4 . \ C I S C 0 C-ARRELt. 

r?\ ROSIGUE el Campeonato de Ca-
^^ tal uña y el E. P. local continúa 

con su brillante segundo lugar de la ta
bla clasiflcatoria. El pasado domingo día 
22, en el mejor partido de la tempora
da el E. P. no pudo con el equipo del 
San Adrián, líder del torneo. Este pe
queño tropezón merma las posibilidades 
de obtener el título unida a la pérdida 
del partido jugado contra el Hospitalet 
el día 2& de enero y contando además con 
los difíciles desplazamientos a Mataré y 
Manresa, les obligará a un duro esfuerzo 
para no perder el siibcampeonato. 

A pesar de ello, damos nuestra entera 
confianza al E. P. OranoUers, que espe
ramos sabrá colocar el pabellón del ba
loncesto local a la al tura que le corres
ponde. 

Despierta, Señor, en el alma 

de cuaníos fe l laman Padre, el 

hambre y la sed de la ¡usticia 

social y de ¡a caridad fraferna 

en los obros y en lo verdad. 

Oración del Año Santo 

Una fecha: 

12 de mm de 1930 

Gran ¡ornada H.O.A.C. 

Un lema; 

Conquista del mundo 
obrero para Cristo 
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MILAGRO EN LOURDES 
A^ L DI: AUxis Carrel relata en sit obra "Le 

^—^ Voyage de Lourdes", en Sencilla forma y 

Ocultando apenas stc personalidad bajo el seudóni

mo de Lerrac {Carrel, al revés), el viaje hecho 

por él, acompañando unO' peregrinación de enfer

mos a aquel santuario de la Virgetí, viaje que 

abre el periodo de su conversión. Un milagro le 

hace ver la luz, aunque el proceso posterior será 

lento pero completo. Para nuestros lectores ex

tractamos este hecho, rindiendo asi tributo a ¡a 

festividad de la Virgen) de Lourdes, que celebra

mos en este mes. 

La enfernva que en la obra aparece como Marie-

Ferrand, se llamaba en realidad Marie Bally y 

su curación dio pie a un importante trabajo cien

tífico del Dr. Carrek 

El tren de la peregrinación tenía ciertos visos 
de un tren en viaje de placer sin las risas y los 
dichos picantes. Lerrac ccupaba un departamen
to con dos sacerdotes y una señora. 

La luna brillaba en el cielo claro cuando Le
rrac oyó que le decían; "Doctor, doctor, venga 
aprisa... No sabemos qué hacer". 

Siguió a la enfermera que le llamaba hasta 
el compartimento de la enferma. Era una joven 
que se retorcía entre atroces dolores; las perso
nas que la acompañaban aparecían aterradas. 

"Sufro dolores de muerte", dijo con débil voz, 
"Hace horas que estoy así. ¡Cúreme doctor!". 

Dióle una inyección de morfina y cesó el do
lor al instante. Acto seguido Lerrac observó cui
dadosamente a la enferma. Las manos ágiles de 
la enfermera retiraron la ropa. Apareció el vien
tre hinchado de Marie Ferrand; la piel lucía 
tensa hasta el comienzo de las costillas que se 
marcaban bajo la piel; el abdomen parecía dis
tendido por materias sólidas y una bolsa de li
quido ocupaba gran parte de él. Era el aspecto 
típico de la peritonitis tuberculosa. La tempera
tura era superior a la normal, las piernas esta
ban hinchadas, el corazón latía con celeridad y 
también la respiración era algo rápida. 

La Hermana que la había conducido al tren 
había ya contado a Lerrac cómo Marie Ferrand 
e-tuvo enferma toda su vida. A los 17 años to
sía y vomitaba sangre; a los 18 tuvo una pleu
resía y se le habían extraído dos litros y medio 
de líquido. Continuó enferma aunque no de tanta 
gravedad. Cuando ingresó ea el hospital de N 
s u . vientre comenzó a liincharse, tuve fiebre y 
el iliédico diagnosticó que se trataba de peritoni
tis tuberculosa. Se la qu'so operar pero el ciru
jano vio que su estado general era excesivamen
te grave y no quiso intervenirla. Se dijo a su 
familia que estaba perdida y fué. cediendo a la 

intensidad de sus ruegos, por lo que se la man

daba a Lourdes. 

La peregrinación había llegado a su punto de 
destino... 

Lerrac, saliendo de la sala de la Inmaculada 
Concepción, donde se hallaban los enfermos má; 
graves, dijo a dos de sus colegas: "Venid con
migo a acompañar a Marie Ferrand a la pisci
na, va a intentarse el imposible prodigio de resu

citar a un muerto". 

Sin embargo, llevada ante la piscina, no pudo 
hacérsele sino unas lociones al vientre y se ha
bía optado por llevarla a la gruta de Maisabiell". 
Allí fué Lerrac que, ante la presión del ambien
te, sentía una impresión profunda que le oprimía 
la garganta y le crispaba los nervios. Sin saber 
por qué sentía deseos de llorar. Buscó ansiosa
mente entre les enfermos colocados al pie de la 
gruta de la Virgen hasta dar con el rostro pá
lido, cadavérico de Marie Ferrand. 

Le pareció que el aspecto, el color de la cara 
de su enferma, había sufrido modificación. Dcs-
eclió la idea como producto de alucinación y acer
cándose a la enferma le tomó el pulso. "La res
piración es más lenta", se dije. Le parecía, eí, 
observar una mejoría general ya evidente. Te
nía la sensación de que algo iba a ocurrir. 

Cantos e invocaciones subían al cielo. Marie 
Ferrand miraba a la gruta con ojos extasiado^. 

Súbitamente Lerrac palideció. Veía, hacia la 
cintura, deprimirse la sábana poco a poco. Es
tupefacto llamó la atención de M. 

Las tres acababan de tocar en la basílica. A 
lo.i pocos inomentos la tumefacción del vientre 
parecía haber desaparecido del todo. 

"Creo que voy a volverme loco", pulsaba Le
rrac. Observó de nuevo la respiración. El cora
zón latía con regularidad. 

Algo sucedía. 

—"¿Cómo se encuentra?" preguntó a la en
ferma. 

—"Estoy muy bien, no mcy fuerte, pero sien
to que estoy curada" respondió con seguridad 
Marie Ferrand. 

No cabía duda, su estado mejoraba a ojos 
vista. 

En una turbación profunda y total, iiyoapaz 
de reflexionar, Lerrac no hablaba ni pensaba. 
¡ Este acontecimiento inesperado era tan contrario 
a todas sus previsiones que creía soñar! Atrave
sando las hileras apretadas de los peregrinos sa
lió de aquel lugar. 

¡Era lo imposible, lo inesperado, era el m la-
gro que acababa de prcxliicirse! 

A\ anochecer fué a la sala a constata 
liecbi s que perturbaban su mente y confi 
su razón. 

La joven, en blanca camisa, estaba sentad 
brc la cama. Los ojos brillaban en su rostro 
todavía y descarnado, pero móvil y viviente 
un tinte rosado en las mejillas. 

—"Doctor, estoy totalmente curada" dijo 
rrac. Este tomó el pulso; la respiración era 
mal. 

—"¿Será, se decía Lerrac, una curación 
rente? ;() han desaparec'do realmente las 
lies ?" . 

Antes de examinar el cuerpo de Marií 
rrand quc había de resolverle este problem; 
rrac tuvo un instante de duda y titubeo. 

Tembloroso, de deseo y temor al mismo 
po, levan'ó el cubrecama y observó. La pie 
recia blanca y lisa. Todo era de nuevo n< 
La curación era com[>kta. 

"Esta joven e-tá curada", se decía Li 
es indudal)le. Jamás he visto algo tan inte 
te. ¡ Qué impresión tan fuerte y deliciosa d 
esi>cctáculo. unco, de la vida que rápida 
entra de nuevo en un organismo casi destr 
por largos años de enfermedad! Por encir 
toda discusión se levanta un hecho positiv 
curación de una joven gravemente enfermé 

"Es la realización de lo imjxisible. Si vei 
ramente es un milagro hay que admitir una 
za sobrenatural"... 

M entras Lerrac estaba absorto en sus ] 
miento (tros dos médicos habían observado 
bien a la paciente. Terminado el examen, e' 
tor J. dijo profundamente conmovido: 

—"Está curada. Esta curación no puede 
carse i)or medios naturales", 

—"Es un gran milagro" añadió el doct 
—"Efectivamente, es un milagro", casi r 

Lerrac. 

Después permanec'ó silencioso en una cor 
conmoción espiritual. 

Pero ¿qué importaban entonces las cau 
la- di.scusiones. ante la felicidad de esta 
que llevaba una vida lamentable y que 
vivir de nuevo, iba a poder amar, ver e 
respirar el aire puro a pulmón lleno, ¡ Est 
el milagro, el acontec'miento feliz! 

—"¿Qtié va a hacer ahora que está c nv< 
de la posibilidad de su milagro y de su 
furac'ón?". 

—"Iré con las religiosas de San Vicen 
Paúl ; seré recibida por ellas y dedicaré mi 
al cuidado de los enfermos". 

Para que no v eran su emoción, Lerrac 
precipitadamente de la habitación, 

(Transcripción de J, \ 'KK 

Ixecuercla (^atólico 

que en estos días de CA I IXAVAI^ tu obl igación es postrarte ant 

. lESUS NA4^KA.^II{:i\TA»0 que esperará en el Templo tu visite 

para ofrecerte en Desagravios por las ofensas que a Dios se hace 
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